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ton o/ suprtmo gobierno sobre
* sion del expediente de Antonio López y  s * ,„ .  «• quiénes deben facer la. visita. miV.taíe., cor

r<. , . ; pcoinpaAamientoy.de cuáles reo*t «obre lodo' l o -----
(Continuación.) 8« «pi^sa con la mayor distinción, prefiniendo que |g

Informe dado en ta repte,entación del,«preño tribunal S * " * P ? f* I  tribunal de la guerra, y por lo. coman- 
,uphtorto de guerra, sobre vútta , ív r e » ,, ,  ¿antea y juece. rml.tare.; que aquel en la. visto. ge-

- .  ” * ’ . ^  * Oerdes.y semanarias Ifevf ásu.do»fiscales, y loa
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SE Las mejores instituciones de nada sintefi,

S  tâ qBLf tí *W-e • < .«t p- «■ ■ ÍW *$00.10$$ pues, del pai. en donde el abilto se sobrepon# '
■ W n * P '“ (Hl,í * ’«* * •»  . s> n * or
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concepto que ha fortoado acerca de las referidas v t ^  b̂ i estado j  está condenando cuantos abusos se barran 
las, el que descansa sobre la misma ley del caso, y to cometido contra su tenor, tan éspreso como clarísimo 
bre su testo espreso, sobre su letra clara y sencilla, y para los que sean 6 ño profesores.

» r t . r a i n t i n n l  r a n a  n a  a r t i f i i l o  r   ■ C  ranf r n  n t f  a  ' A l l á  n n n n p  ol  I r i K l i n n  I
— ^ ; * T  <  w  ] a

sobre su construcción gramatical, que no admite te r- Contra esto ¿qué opone el tribunalf Lo primero que 
^  de8^§urar ,eJ ’ queriendog>vcrsa<55!!^ I?are eá ^sog^r®*1»® f«J* querienao que diga lo que

Cou razón, pues, el tribunal huyó cuanto pudo de ¿o dice,y que no mande lo que manda: lo segundo, em« 
inculcar está ley, y llam mdo en su auxilio la práctica penarse en invocar las prácticas establecidas contra 
que él mismo ha observado en las visitas; las esposi- su espreso tenor; y lo tercero,esparcir mátimas y doc- 
oionéa que ha dirigido en tal supuesto al supremo go- tfíuas á que se &<?<%*. 8Ín habcr examinado, no ménos 
bierño; la aquiescencia de este,) aun Jas diversas pro* la calidad de ellas, que su conducencia ál asunto, y la

------ É | “  - ;°rv' “ Afc
practicó; 
despojada u
notoria.nente se engaña, y U couiandvinci.i, está firme* den contra la ley, ni las omisiones o adiciones arbitra* 
mentó persuadidíi, que todos los htnnbt’es q.uq apetc-. riás que le hace el tribunal, ni las prácticás y rutinas 
cen el imperio de la ley,.buscando cuesto la verdade- establ cidas, ni las doctrinas 6 principios que le sean 
la libertad porque ideo lega serví swhm , ul liberi ta i  contrafios^ Mueho ménos puede serle de provecho la 
ooisbnut, han de clama*.para que ningunas providen- importancia que Se dá para las visitas, y el rango de
v* t .* _ ........  . .tira». .iAH onf¡_^ ÉiinArínfí/Iar) n nun cp rrp p «fihri» l:i rnmniuian»

c*

P'1" * i f - ' ---- - r r —,—.V . v  " ' ' r  . ' . ' . r , . - o -
íiai, ninguna, práctica», aing-iná» r.ilipas, por a a ti- ' »iiperiorul^4 a q«c se ere elevado sobre la comandan

¡ »ean, prevalezcan sobre las le-, c¡a, y demas autoridadé. miiiUrcs f>ara sojuzgarlas en
i 1 _ I-----  '«'rrafra.f a' aa +X/«V«f}óa 11c iMmn/4a< íhcfanpna

j

guas y autorizadas que ^  i * —---------- %~Z - - * ~
yes; aunque aquella? sq quieran cubrirf como se hace todo^ eo pretesto de tocarles las segundas instancias,
•o la esposicion del tribunal, con la capa,impropia pa- que como sabe V. t,., son limitadísimas a determina- 
ra las visitas de tuición y de protección que cierta dos casos, según se espondru á su tiempo, ,
mente no se lia e.perimei.tado ^  autoridad; Para todo el que lea el mencionado decreto de las

cuando se espenmentara, esta no se ha de bus- corte», aMque no sepa ma» que leer y entender el cas- 
- i de la lev, ni contra I» ley,que por mala que • tqll«po, le debe causar la mayor .esiralleza, que desde

ta I» garantía de que escore 
que precisamente á su vea dec

ya 4'^y^scúdada couV  ley contra las prácticas cedido que en infinidad de leyes y doctrinas que se to-
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se da principio al tórrente de una opi 
i viada que arrastra ciegamente con todos, y 

amilana á todo a ‘ 
estrenarse lo oue Hasta a
ito de visita* militare*, ni son de inculpar por ello 

antiguos, y  los nuevos magistrados que han perte­
necido á ese tribunal Imata el ponto en que dihwida-

ie dice Ip que

kíM * que en cir. 
^ i l í é C ^ r to r ,  te  busquen 

empleos para nomores y*fio hombres para empleos. 
Dispensen vds. á su atento servidor q. s. m. b ;~ £ /

.

Diciembre 6 de 1836 a -

Conclusión de las observaciones sobre industria y  
moral, comenzadas en ti  nüm ero69,

i V  a 9  *

I|
. y-'fi

se ^ Cq u ^ 5 ^ p o n e V ^ ^ s  ya desde entónces, es- „Observémos que estos fondos j  estos individuos 
to es, desde q tw ^« jp m (¿6 cq a  4©te|icÍQMf y fe hphe* 7 son perdidos para la industria, si no empleados contra 
cho ver demostrativamente lo ^©.previene y m » 4 * t alia: sirven para hombres cuya actividad se gasta en 
•a cae en una obstinación reprehensible y odiosa, que- gclps dañinos; así la industria se vé despojada de en­
riendo sostener w  transgresión. En el mpmento que pítales considerables que contribuyen eficazmente á

Í6To aüé Ü ffitf Ta lla?, es bré¿l

tue

se conoció y entendió Tonque quiera fa Iby, es preciso *gus progresos y en cámbio, contra restado de mil ma- 
ibandonar toda rutina contraría, tributarel homenage ñeras su adelantamiento (1).

la debe, y retroceder del camino estraviado y M Estos efectos han sido fáciles de observar en tiem-
H» dal tamaña. IMcadcl* ambición, en qUC $1 
Hmmr de Ips empleos re»1»»™ esclusivamgnte, donde 
¡cade olio quería ser a y  solo por los empleos le.■ "U  !'<"T> 't v.'n X í.vv* ¡

mttmm

Sres editores de El J d o s n n i t o . ^ S ^ ^ ^ ^ S ^ i í S ^  
i bondad de ¡asertar ce su «preciable periódico lo si- 
diente ’ • * "• r

m  la «silleta-
“ a“ B cion de Iq? empleos. Entónces se ha podido ver la 
.ten e r - frivolidad de estatiiwkistría, Ja-corrupción y la serví~ 

IWad ea las eostómbfo* d*  un pueblo; rwM tó carác­
ter conserva aún las trama que réábió CP aquel tierna

*Laltera las 
iquen lof 

los ambi-  
ningún par» 

otro: mu­
chos *e abstendrían de pretender, es se consultar* el 
interés d«l bieá páblioo, y que quieren su parte ea 
ellos como todo el mundo desde que «otó «pisten para

•3BK la «cpula^ioh y la que
Condoi los negociados tengan multitud de manos, Jt| 

dotaciones sobresalientes, sí hay bastante paflo que
1 d i f ^ * ^  "

aro
Cortar par* cubrirlos, como la dirección gener I, (que 

iri se dice) trata aun empeñosamente de que se 
*¿Wsección, con su contador y consigoieútes ma- 

anós subalternas, sobre las muchas que ya tiene, aun 
oue los expedíanles de tantas miserables partes, sigan 
opiados; y qué mucho, en fin, que la administración de 
justicia continúe amodorrada en uií profundo letargo, 
sí por la abundancia de arbitrios y dinero los hombres 
se contienen en sus crímenes?

Como que nuestros ramos, están florecientes á mer- 
‘ de las peritas manos que los han manejado; por 

y por la otra la haciende pública descansa 
fita base de la economía en que nos hemos 

¡do, parece innecesario ese arreglo de bacicn- 
a en aue tanto estará trabajando el Sr. Alas, y mas,

[1] * Prácticamente hemos 'cinto privar al banco de 
io dedo9 caudales que te les habían designado, por por

gar con tilos algo de io que se le debíaá ios empleados.
[2] Lo mismq fus pasado entre nosotros, pues todas 

las revoluciones que han ocurrido, no han tenido otro 
objeto, rii las sociedades masónicas h  han criado con 
otro fin  que el de apoderarse los hermanos del poder pa* 
ra repartirse entrt ellos los empleos, y  por no haber * *  
do bastantes, se han ido creando otros, y  aun no colum* 
bramos et fin ;\ 1 J ‘ * '

El descontento es consecuencia precisa de vna políti-  
cd tan poco conforme con los intereses del publico. Via» 
se en el Cosmopolita del sábado 3 del corriente el mo­
do fuerte con que se queja el Sr. Fhgottga por haberlo 
embargado y  obligado á pagar el préstamo forzoso, mu*

cuando nos hallamos bien sistemados, con sobrada con 
fianza pública, y de consiguiente sin la necesidad de

lar á los malditos usureros de los agiotistas que es 
I langosta de todo el mondo; y hé aquí que á 

o tienen cuatro entremetidos la justicia 
i, para que se les dé razón de los ingre- 
que haya y hubiere, como si tuvieran al- 

r nuestro sagrado púbJico: no así en el 
que es el único que debe cstár enterado, y 
uno de nuestros principales mandarines.

" ‘"tizandosueldos y suel-
1 ' i • -a r-t — y  ^  >

do este Sr. uno de los ricos de primer Órden; ¿pues qué 
habrán dicho los demás? Precisamente no se oye con 
indeferencia el que se preparan nuevos y  repetidos gas• 
tos ya en ascensos ó ya en empleados nuevos; porque es* 
tas erogaciones traen consigo nuevas gacelas, y  el teta­
do miserable en que se halla la nación sin comercio sino 
pasivo, tin industria, y  hasta sin dinero, pues que el de 
plata ppr una impolítica inconcebible se ha facilitado á 
los extrangerot que se lleven toda tapíala y  aro, y  nos 
traigan cuartillas falsas en cámbio, y  que aun.ss íes dé
tiempo ú los monederos falsos para que fabriquen algu­
no* millones mas, ántes que se dé alguna providencia.

i . *

como el de Juan
n

É t *

m

Kiopoli, Ogli, Nunmfcn, gtan visir en tiempo de 
Achmet til, tuvo Orden de 'este príncipe de exigir ¡as 

con contribuciones necesarias para la guerra contra i 1 
íor- PHro y  le tnÓ eétq rtspuñstat Invencible Sr., 
qqe súbditos no se les pueden pedk mas amonestó* c 

que están señalados per la dey y  por «1 
nevál, tom. 2 nota 18J, * 9i asi Hubieran

á t»S' 
que los
- { * * •
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en nuestra nfpotesis, es el de producir partidos que se 
ftsputan tercamente'eti el peder. ¥  come ninguno

Ap * l .
m í

trpwfcido 4 *4*.
<M 4«e cooptan et»

%* ftl ílíU
> « « * > . f *

disputan tercamente eti el poder. ____________ „
le pretende sino por su provecho propio, fesulta tám~ S o %  
bien que ei público mal contento de todos tos qtte se Quién sabe lo m*f qui 
ípotkran 4eJ fflóef, W rteec  cuilMCommi coa los que que cansado de estar en pié, 
no le pA»«en^0 ■ ■ • ■ . • . casq, me fui 4 «eour al e* tremo de

¡P»«<qwcantieqar cr*»b»ti«a<ÍQ a) prurito dp crear apniano respetable que estaba les—
Ampíeos, «RMd» parece trabaje perdido? Bastarían del comente, u6m. -de ta rdarlo , feTo»

■

\ *•

W ñ'
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Ms.

te* sp*»rpt mque na vé 4í*ñein«eta el gobierno con 
tanto*empteado# qu# cotana, jt no es posible - pegar, 

wa, M*|*« 1*» portee oa alcana»», pare que liyoe de 
procura  ̂el esmento puomeriese U dirninucio*. No 
dojinadfldaf l* M*o# do ea4»ifeuáu\eno; pero ya se 
he oseóte Urge «W?r« I» materia, wí es preciso dar 
puota por^bora, y ropr 4 v.4*. duMwtan 4 m, iocau- 
wM»#«g*l»efir«M»|yiTW#rfo*. ,j ,

VcIb .*i 1 t t t t l »}.*.•• ’ ¿ ítiiW  (?<} :M*
Mítica., diciembre i  2 de 1836.

; Srss. editODM de £¿'4f<*tfMÍta.-r^oy aros, nrpos. 
ConfeWBí kec# poces din* 4 s u  tertulio formad? por. 
varios aejigee cou el boneaé» íi« de pasar Us largas 
Meta»* 4»! iw ierno, aupanutas del bullicio del teatro» 
Café* y pw tales, y castre 4a» cosas que ¿arman el ,<*»• 
tretanitpkdto, u»a es I» te etapa do ios periódicos de 
fat» ostpitab SaW ab» al cutasr, según costu#d>re, el 
tiempo mismo que uno de los eoncurceides que leí» 
«u Dia«o,*aitaede I» carcajada, prorrumpió; «oigan 
vds. o d e  euisoü « leyendo sd puesto per «I Dr. Betau- 
eoart aourpa do ia pérdida que Babia padecido de tres 
«artes que ooobaB» de «acor ata la .estafeta, entre las 
«tatas, si no me «agsgq, Babia uea .del worqués ge 
Santa Lucía, encargaba 4 la presan? que las bailase 
de entregarlas sis la <taU* d» Ver gara, un ,Soria
■seomponsad» fQn.su respectiva gratificación. * ¡Fue* 
bagan *4fta de cuento, dijo, que me h\\Ji\p las cantas que, 
q* ciU o j  al immeiito marcho para *11$; y bien ¿qué 
hago7 ¿Me pongo.» gritar eamedio de ia calle,&f, í/r., 
aquí están la» curta*, véngala-gratificación? ¿Me paro 
en átomo d§ to» adremos 4 e  la calle y á todo .el que 
pase le pregunto, vd. es el Dr. BuUocourt que perdió 
unas cartas? ¿Y si mientrei en una esquina se sa­
le pqr la ofra? Vamps# ares., ppjigan¿e en iqi lu^af, 6 
en el 4e  ̂ .̂ :̂ 8 encuentre, y df^apma: ¿qué h^go?—
Q uilla  tjp (neflr vd„ repuso otro, v̂ »r e) nú nero de 
la casa en qbe vire el mencionado Dr., y paz christi.- 
— Pero si no espresa d  nú nero en que rjfe , co­
mo defecto no lo dice, ¿quiere vd. que vaja casa ppr 
casa, z.)lvi m por aahuan,accesoria por accesoria pre­
guntando ¿aquí vive el « r .  Betqncourt?—No puede 
Ser, dijeron los demás; y si acaso es a*í ?eri yerro de 
i^nprent»s qus de esos yerros «e leen frecuente 
mente en los periódicos.—Seguía la broma, manifes­
tando cada cual el motivo que á su entender habría 
para semejante equívoco, hl^ta que alguno les hizo 
advertir que tal vez se suprimiría de intento el núme­
ro d e  l# casa, por temor de que el gobernador dd  de-, 

ÍC Méjico diese en la manía de mandarlo 
reconocer, ¿upue^to qq£,l¿biendósele cumplido la li- 
cenfiip qqe obtuvo paxu corarse sus eafermedade» el 
citado fPl* fio babia.vuolto oúa á defempeftar^u desti- 
«o? ¿'¿né destino? y el smleutanta los satisfizo diciendo: 
Uplasoa de ministro 4# 1» andiencift de Toluca que se 
le COrtfitifi ahow $0*% 4e cuatro ó cinco me»es.-^Pero 
;cómo puede ser.esto, insistieron lo» otros, cuando una 
ley de octubre de I83ó manda, que no se provean; 
en los departamento» ¿estados lo» empUos vacaute»? 
¿fj^y algima ^tr^ Posterior que Ja dorogae, ó y» ton 
pronto; h» de>do;(lo eitóf vigente? Y  bajo otísiateiiia 

#V»i v< * .r^  «n V ?
\rnf rrprwnUV\U*>dtsii su* principios á ios peni- 

‘ gobierno de ¿U 1*tpfMic0% no St hallara tan ago- 
Caora indubablemente bajo lo carga, ai con 

no »e-aligera, lejos de recantarla «a».1 jsf, i
J.

Rí

L* T' - PWPP

terrogué como es de ostilo, ¿qué dice vd. de buen»? ¥  
entonces, levantándose (os anteojos, y mirándome de 
hito en hito, me contestó: Asombrado estoy par lo que 
Jeo5 f  .o» puedo manos depersuadirme que eo virtud 
de cate comunicado del Sr, Pepe, el supremo gobierno 
tomará las providencias ma« efiosces para que ae cor* 
rijan los deaúrdenai que reclama »l vrticuksta, y de no 
»cr poaib^,será precisp «uprím:r la clase militar,abor- 
aáudfse m  cémbio las cuardiaias sumas que se gastan 
qn le, maotoncion d#k qtfrcito, qp? podm  substituir»#

uelvaoi ---------- --
ii|iNW#í)
sqlmda «d. la qarw a do to V V H t  _  -  

terrumpí, ¿qué desúrdenos fpr, heos se nata# y lo 
espantív>?-r-Us que estoy % eo4o, amigo mío, porque 
no puede haberlos mayores en Una clase, que como la 
militar, hace profesión de bonqr hasta «neus actos mas 
iaaigtiifiQaatof. La deserción, que entre otros vicios 
ka cundido en el ejército, ademas de vilipendiar al ti» 
dividuo que U copíete, denigra .el misino iiempo el 
deo«ro nacional. J j  ordenanza general no pudo pro­
veer que .llegara ocasión de ser necesaria la ley de 12 
da abril de 4B24, porque dj¿ por sentado que la clase 
de nficiaips se nía gente bien uncida, é incapaz de wi~ 
eurri# en tin  to» noto. Así es que, la práctica qué 
estaba en uso en tiempo doj gobierno anterior, llama­
do vireinal, era quc.al oticial que dq justificaba com- 
petentemeqte la separación de sus banderas en seis re­
vistas consecutivas, ae le daba de baja en el cuerpo á 
qu# pertenecía, y ae proveía su vacante. Verdad es 
que entonces no había congreso» que indultaran dé se- 
ruejante crimen, ni esperanza» en loa delincuentes do 
que cambiase el sistema político, ó la facción reinan­
te, para ser restituido al empico por medio de la ad­
hesión á la» instituciones, pronunciamientos, amnistía» 
Le., kc.\ y también es ciqrto que, generalmente ha* 
blando, se daban,lo» empleos militares al mérito y ser< 
vicios; pues hoy, pomo iba dicho ooo .sobrad* rezón el 
bizmo. Sr. secretario de k  gmerpa en su memoria pre­
sentada á las cámara», todo» 6 casi todos son dthidos 
*i f  ivoT dr los jxariiílosi por manera que bo jo este con­
cepto, bien puede juzgarse en público cuál sea el gra­
da que el sugeto tenga en el rito mama á que perte­
nece, por el grado militar que lo distingue. Siento 
bastante manifestarlo; mas * así no íWere, hubiera si­
do escusada la referida ley para oficiales desertores, y 
la que en el propio sentido ha iniciado éltimamento el 
supremo gobierno en que llega á imponerse la pena de 
muerte, que solo gravitará sobre ei oficial que carezca; 
da protección y relacione».—¿Y ia igualdad ante la 
ley, que es una de las bases principales de nuestro sis­
tema liberal, le repliqué, cómo la olvida vd. en este * 
caso?—Esa igualdad, siguió el militar, no puede exis­
tir cuando una nación se halla divida en partidos, ade­
mas que todos la entienden hácia arriba, y ninguna 
para abqjo; y aun á la clase de tropa se le consideran 
alguna» «acepciones cuando llega ó cometer «d delito* 
de que tratamos. Pero sea de ello to que fuere, J ¿no 
se persuade vd. que en cualquiera edmbio político, la 
espresada iniciativa, si se aprueba como ley, tendré los 
mismos inconvenientes que hasta ahora, mediantes las 
amnistías é indultos que son consiguientes y de for­
mula? Supongamos (v, g.) que se publica la ley y que 
ei pronunciamiento de Papantla sq lleva al cabo; ¿du­
da vd..que los comprendidos en aquella, tardarán en
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EL MOSQUITO MEXICANO.
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_ de SUS; hermanos los pró- 
hace 6' ItPguerra de •'Tejas, 

e a le tía f iguales razones/ 
mu* ventaos pueden're

?* *í **rí (OI atVílol
a
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¡íÍa' ¡a Jar?
u* oprimirá! desvalido: aumentar una mas fi las 

‘Wertemos wn otMUreaiiciní 'poner en ridí- 
eulo a,su autor) y en tía, snbftkihr con- ella la omino* 
«bde 37 dd setiembre de *'*£»•*
9 Kra fal cl entusiasmó y ardimiento con que se pro- 

el militar, que habiS llamado la atención de lu 
rrenris, y aun las señoras de la casa se habían
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»Cn- ‘ En la embustera Abeja de Nueva
.......—

:ans, de 19 de
f  -

noviembre próximo pasado, se lee lo siguiente.
V‘ „ Estrado de una carta del mercado de cambios, 
datada en Velasco, (Tejas) 8 de noviembre de 889. 
*' *i;l»as frecuentes entrevistas que han tenido lugar en­
tre los miembros de nuestro gabinete y Santa- Anua, 
han dado oca»iort| al pueblo para creer que se traza otro 
plan que facilite la evasión del tirano mexicano: se dice.

dirigido al tugnren qué estábamos, creyendo que núes* qfle este ha demandado que se le vuelva á Mélico por 
trn conversación produciría entre ambos’alguna «cur- la Via de Matamoros, con todps los prisioneros de guer-alguna Vía de Matamoros, con todps los prisioneros de guer<

[ K- *■* ' ij
c ¡t

_________ _______  Así que se impusieron, el m i- ra: que él eslá cierto le nombrarán dictador, y de r
ífcar fué interrumpido por una de ellas, que parecía la conocer entonces la independencia de Tejas: también 
principal, con estas ó semejantes espresipnes: Tiene ha prometido que no pasará jamas adelante dti Rio 
vd. mucha razón en cuanto ha dicho con relación á Boatos, Nosotros no pocemos entender cuales seráa 
los militare» del día; y yo porque abundo en las mis- las seguridades y garantías que e*te hombre pueda dar 
mas ideas,' siempre le he aconsejado á mi hijo que no en la posición en que se encuentra, para el cumpli-

huaee y procure ganar la primera época; pero el 
muchacho es tan corto ó tan escaso de fortuna, que 
aunque principió tu carrera cuando la libertad, no pá* 
sa de coronel, sin embargo de éus muchos, frecuentes 
é importantes servicios. Se halló en el pronuncia- 
aliento de Lobato en el cuartel de Betlémitas* iin des* 
nuda ríe en tres dias con sus noches: estove en el sitio

miento de sus empeJBos. Algunas personas (no obs­
tante) ligadas con los miembros de nuestro gabinete, 
parecen dispuestas á fiar en la palabra del prisionero, 
y creen sinceramente que nuestros negocios están á 
punto de arreglarse de una manera satisfactoria, y que 
la guerra con México está en vísperas de terminarse.
< „Las relaciones oficiales de Matagordadel 29 de oc-j

de
go

ayudante de campo del Sr. Guerre . . tabre, nos informan que ningún soldado mexicano bu 
ro, que por poco asolea su caballo: se incoporó ai ejér- sido visto de este lado del rio del Norte, y que no hay 
cito de ia Acordada en la calle do San Francisco, «I probabilidad ninguna para creer que se les vea jamas 
4 de diciembre de 1829: se pronunció después poret intentar atravesarlo; mas en calo contrario nuestros 
plan do Jalapa; y cuando la guerra del Sur, si no bu- carabinero» los esperan.
hiera cal ido enfermo con licencia, seguramente que lo 1 Tres comisionados mexicanos han llegado de Ma­
niatan por defender la constitución y las leyes: en 1882 rico á Velasco, el dia 3 del corriente (por la via do 
se fué á Zumpango con el Sr. Santa-.Annn, y en obse- Nueva Orleans) y se han dirigido á •'Columb’iar* pa- 
quiode la tranquilidad, contribuyó cuanto podo á  qUO; ra presentar sus credenciales al presidente Houston; 
se verificara ol dichoso plan de Zavaleta: filé hecho ellos traen negociofe muy importante*.” 
prisionero de ios gachupines en I» hacienda de 
na vista, de donde logró fugarse á una de oabatlo: esto* 
vo de ayudante de la persona dei Sr. Farías, que no 
lo dejaba descansar; hasta que marchó á Zacateca», en 
dondr.si no hubiera Dios permitido que aquello» cívi­
cos echaran á correr* tal .vez* no habría contado el 

. cuento. Es verdad que el pobrecillo de mi hijo no 
hizo nada per la independencia, porque ef muchacho 
desconfiaba mucho de ia empresa: que no fué al ase-

* Del Eco de la Lonisiana de 17 de noviembre, he-»
mos copiado lo siguiente.— . * .• TI > ♦ f iT » r rn  r a n  ̂ et J

L.A .•> ,«1 TEJAS.;
. „L* goleta tejana Thomas Toby, su capitán Hoyt, ( 

ha arribado ayer sobre este puerto. Ella ha hecho 
prisioneros sobre las costas de México al bergantín

on Uil de y y la
dU> dé Uiáa ni'á la «pédkién  de t K S Í  wtrVamní Menta cargada de abarrote: éitaa dos presas han
del clima;y que cuando se ofreció la marcha para Ta- condueidas a Velasco. i ~..
jas. se quadé empleado en una oicu.a, porqua me de- La* ú“,cas " “ 'edades de Tejas, traídas por la Tho- 

ni m i  > ■ - afiwm *  * -  ipm  Toby, son: que Houston ha sido elevado á la si­
lla de la presidencia, y que por órden del coogreao^ 
Sonta-Alina puede pasearse dentro de los límites del 
lugar en que ha estado prisionero.

c u  que él estaba pronto á batirte con loe Colonos 
cuando estuviesen mas coica, y no hoyo que pasar ira- 

* Vpeuolidades y miserias. Digo v^. ohom ¿?i le 
n pora estar quejoso, y man cuando luí visto 
ha tocado alguna de las mucha* bandas que 

repartido en estos áltimos asoet ;4>^ - i
ite esta lamí v fastidiosa relación, 

f i r *  iba lasniauua
Durante esta larga v £v 

wiliUr tomaba polv**', «e

SUPLICA. * 4 *̂r f t  Ufa tu

bu las cejas, se encogía de homhros, y
•teb an mi impacichci 

fot por.4a sra., e) militar guardando su» anteojos,
soa ademanes denotaban mi impacieficia. Cofccluida, en la molestia d » i d e a  dé los ayuntamientos!

lardando mu anteojo*,i to - de dicha«itulvd, numero de individuos de que se com­
eo y atribuciones, &c., y modo coh que

■í

S

sombrero y puesto en .pié, la ooutostó:—
bien, que t<yj«rt eso* servicios deaia obi-' desempeñan tá policía, pues cuando se está tratando de 

an otra recompensa, por lo qun tienn m oti-; establecer ol 4« Mélico, es desear saber el modo
■ M É M É É É H ^ 8’ cuanto con q '^  los de tés otros naciones se gobiernan.^ I

de unirse i ^  ejt i. • i • rí'etoo I
iM buenos para castigad í  loa malo», «oyu Anoche ha entrado en esta capitel el Exmo. Sr. ge- 

n el aapecto que presentan las cosas, neral D. Anastasio Bqstamaote. Felicitemos é S. E . 
<1iríe en lo futuro mayores adelantos. porque ha vueltó á tespirar los aires de su pájrio, 
con urbanidad de losiconcurrentea* que* que en nuestro concepto no son muy gratos ni sanos

lo revero en este invierno. Damos también la enhorabuena á 
nuestros conciudadanos por haberse cumplido sus de­
seo», así como los nuestros. En cuanto ó lo demás* 
¡I tiempo lo dirá,— fifi.. í  > , ro&V mr
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